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Partimos  del  presupuesto  de  que  la  literatura  de  Pedro  Juan  Gutiérrez  se  halla 

contextualizada  por  lo  que  María  Milagros  López  llamó  “Sociedad  Postrabajo”.  La  Doctora 

Claudia  Ferman,  en  sus  artículos  “Managua  Salsa  City:  el  fugitivo  sujeto  literario  en  Franz 

Galich”  (Managua)  y  “Del  post-trabajo  a  la  posliteratura:  los  nuevos  crueles  en  la  narrativa 

centroamericana reciente” (Del postrabajo), retoma este concepto que fue utilizado en un primer 

momento para referirse a la sociedad puertorriqueña de los años sesenta, y analiza con él a un 

corpus de autores entre los que se hallan Rodrigo Soto, Francisco Alejandro Méndez, Luis Pulido 

Ritter, Uriel y Roberto Quesada, Y Pedro Juan Gutiérrez.

Intentaremos ver que, utilizando este concepto para pensar a los personajes del autor que 

nos ocupa, se llega a un existencialismo de la supervivencia, es decir,  un existencialismo que 

comparte características centrales con la rama filosófica, pero que no nace del cuestionamiento 

sobre el ser, sino de la Sociedad Postrabajo.

María Milagros López define a esta sociedad como: 

El fenómeno que ha podido ser detectado desde por lo menos la mitad de los años 
sesenta y que todavía no ha concluido, que estimula la emergencia de modos de vida 
que no presuponen la centralidad del trabajo, o del aparato reproductor que sostiene 
el  trabajo,  para  los  individuos,  las  familias  y  las  comunidades.  (Ferman,  Del 
postrabajo).

A raíz del cese del trabajo como eje estructurante y organizador de la vida de una comunidad, 

en  ella   se  produce  un  acelerado  crecimiento  tanto  del  ocio  no  productivo  como  de  la 

criminalidad y de las economías informales, muchas veces relacionadas con el delito, el sexo, 

las drogas, etc.   Algunas de las características enumeradas por Ferman para referirse a esta 

cultura emergente son las siguientes:

-El crecimiento acelerado de las economías informales, entre las que debe incluirse el comercio 

de drogas, de sexo, de armas y de nuevas artesanías.

-La inestabilidad económica como regularidad y no como excepción. 

-La gratificación fuera del consumismo, fuera de la vida familiar y las formas compulsivas de la 

sexualidad. 

-La  revalorización  de  la  singularidad  individual,  el  ocio  creativo  (y  no  creativo).  (Del 

Postrabajo).



En relación con los ítems mencionados, podemos afirmar que en el corpus analizado (El 

rey de la Habana, y  Trilogía sucia de la Habana), Pedro Juan Gutiérrez desarrolla un claro 

escenario de la Sociedad Postrabajo: los relatos están enmarcados entre 1990 y 1998, en la Cuba 

del Período Especial. Con el nombre de “Período Especial en tiempos de paz” se conoce a la 

profunda crisis  económica que sobrevino en Cuba a principios de la década de 1990 como 

producto de la ruptura de lazos comerciales y políticos con la Unión Soviética y los países del 

Bloque Socialista. Este hecho supuso la brusca desaparición de gran parte de los ingresos por 

comercio exterior, una notable caída de las importaciones sumado al agravamiento del bloqueo 

financiero, económico y comercial que los Estados Unidos mantenían y mantienen desde la 

década del  sesenta.  El  “Período Especial” puede traducirse socialmente  en serios desajustes 

entre el trabajo y el acceso a bienes y servicios, alteraciones en la vida cotidiana tales como la 

merma en el estándar de vida, la capacidad de consumo e ingresos. Ante el colapso, se planteó 

desde el estado la implementación de una serie de medidas para rediseñar la política económica 

y modificar las estructuras de producción, que incluyeron desde reducciones en las entregas de 

combustible y consumo de energía en los hogares, pasando por el reemplazo de medios  de 

transporte convencional y extremo racionamiento de alimentos, hasta el impulso del turismo y 

la inversión extranjera. 

En consonancia con estas características, en el Postrabajo también se manifiestan:

-Nuevas  formas  de  asociación  comunitaria  más  allá  de  la  familia  tradicional,  del  hombre 

proveedor y la mujer ama de casa y madre. 

-Control autónomo del tiempo (acostarse y levantarse según se sienta y no según la sociedad 

imponga en relación con sus lógicas). 

-Deseo por la anomia social, la flexibilidad, la multiplicidad de las relaciones sociales. 

-La intensidad altamente valorada, pero no más allá de su duración. (Ferman, Del Postrabajo). 

En Trilogía sucia de la Habana, compendio de cuentos dividido en tres apartados (“Anclado en 

tierra de nadie”, “Nada que hacer” y “Sabor a mí”), el protagonista, sugestivamente llamado 

Pedro Juan -aunque el autor sostiene que la suya no es literatura testimonial-, relata sucesos que 

no  mantienen  una  relación  causal  entre  sí,  pero  que  lo  tienen  a  él,  a  las  situaciones  de 

marginalidad y pobreza, al período temporal y a la ciudad como ejes constitutivos.

En la novela  El Rey de la Habana,  el protagonista es Reynaldo, un joven que se ha 

quedado  sin  familia  y  deambula  por  las  calles  de  la  ciudad,  vive  en  un  basural,  convive 

informalmente con diversas mujeres, no trabaja más que en contadas excepciones que duran 

pocas horas, y pide limosnas. 

Magda, mujer con la que Rey se ve asiduamente, vende maní y conquista a hombres 

mayores. Tampoco posee una rutina, en ocasiones desaparece por jornadas enteras, y reaparece 

con billetes. Estos se gastan en  comida y ron que duran pocos días, hasta el momento en que 

urge volver a proveerse de maní.



Los personajes que Pedro Juan nos muestra salen a buscar el  sustento con métodos 

diversos e improvisados, impelidos por la necesidad. Los alimentos y menesteres que otorga la 

libreta no alcanzan, los trabajos estables son demasiado duros y extensos, en ellos no se gana 

más que vendiendo algo a los turistas, con algún bisnicito (cubanismo para referirse al pequeño 

business,  trabajo en inglés): “Luisa gana una miseria. Le he dicho veinte veces que lo deje. 

Total, con cualquier cosita que venda saca tres veces ese salario”. (Trilogía, 117).

Fuera de los límites de lo que el  estado provee y acepta aparecen las  jineteras, los 

vendedores, los criaderos de pollos y puercos, las santeras, guías, carteros; la astucia juega un 

rol preponderante para entrever la mejor estrategia de subsistencia. El dinero obtenido no se 

considera como posibilidad de inversión: quema en las manos, se gasta más rápido en ron que 

en alimento; la intensidad y exacerbación del instante sobresalen por sobre todo. 

En esta sociedad el hombre ya no es el proveedor: observamos que Rey, protagonista 

citado anteriormente, es mantenido por diversas mujeres a lo largo de la obra, sin cuestionarse 

su  situación, y que prefiere no tener dinero en los bolsillos, ya que no sabe qué hacer con él.

La falta de previsión que implica la exacerbación del presente se plasma en todo nivel: 

no  se considera el hambre de mañana, sino que el dinero se utiliza para comprar alcohol; en los 

solares prima la desorganización y la cochambre (éstos –literalmente- se caen a pedazos, sus 

habitantes,  que  exceden  por  decenas  el  límite  habilitado  de  ocupantes,  forman  hileras 

interminables  para utilizar el único baño jamás limpiado ni reparado, etc). 

El desplazamiento del trabajo y de la familia como estructuras fundantes de la sociedad, 

deja su lugar al ocio, al festejo permanente, al sexo asiduo, al ron:

 “En la siguiente cuadra casi todos estaban fuera. No podían dormir y lo tomaban 
filosóficamente, salían a refrescar a la acera hasta que el sueño los venciera. Total, 
nadie trabajaba, nadie tenía horarios, nadie tenía que levantarse temprano. Nadie 
tenía empleo y todos vivían así, milagrosamente, sin prisa”. (El Rey, 118)

Habiendo explorado la sociedad que escenifica Pedro Juan en sintonía con lo esbozado por la 

Doctora Ferman, nos interesa plantear la relación existente entre los personajes del corpus y su 

forma y (no) objetivos de vida, con ciertas características de la filosofía existencialista.

El  existencialismo nace del  cuestionamiento sobre el  ser:  ¿Por qué hay un ser y no 

nada? Uno de sus pilares es la libertad: el para sí, el hombre, no es una facticidad sino una 

contingencia, un continuo devenir;  el  individuo es la suma de sus actos, hállase siempre en 

proceso, creándose a sí mismo, sólo la mirada del otro logra cosificalo. El hombre es arrojado a 

la existencia, pura trascendencia y posibilidad, ante la libertad absoluta. 

Mas  esta  libertad  trae  aparejados  otros  conceptos,  los  de  la  responsabilidad  y  la 

angustia: al haber libertad para elegir cualquier opción, se es totalmente  responsable de toda 

decisión, situación angustiante. 



El desamparo provocado por la pérdida de una escala de valores se suma a la angustia y a partir 

de ello deviene la noción del absurdo: si el ser humano nace para nada, sin un sentido ni valores 

predeterminados,  el  existencialismo  individual  que  se  genera  dictamina  una  existencia 

irracional, absurda.

En Pedro Juan Gutiérrez los personajes no se preguntan por su ser, existencia o sentido 

de vida. Cuando el estómago ruge, urge salir a buscar comida, no hay tiempo para plantearse 

porqués. No aparece el abanico de posibilidades que la libertad ofrece: indefectiblemente se 

debe procurar  el  sustento,  estar  alerta,  fortalecerse  o,  en  su  defecto,  simplemente  disfrutar. 

Razonar sobre otras posibilidades no tiene cabida:

“Gente sin perspectiva, con un horizonte demasiado corto. Y riéndose de todo. ¿De 
qué se ríen? De todo.  Nadie anda triste o quiere el  suicidio o se aterra porque 
piense que los escombros pueden precipitarse abajo y enterrarlos en vida. No. Todo 
lo contrario.  En medio de la debacle la  gente ríe,  sobrevive,  intenta pasarlo lo 
mejor  posible  y  aguza  sus  sentidos  y su  olfato,  como  hacen los  animales  más 
débiles  y  diminutos,  que  aprenden  a  concentrar  energía  y  desarrollan  diversas 
habilidades  porque  saben  que  nunca  serán  grandes,  fuertes  y  vencedores”. 
(Trilogía, 296).

El existencialismo que proponemos leer en el autor caribeño es, entonces, de otra raigambre: ya 

no se trata de una filosofía reflexiva, inquisitiva, sino de un existencialismo de la supervivencia. 

Partiendo  no  de  cuestionamientos  filosóficos  sino  de  la  Sociedad  Postrabajo  esbozada 

anteriormente, la cotidianeidad de estos personajes también roza  con el absurdo y el sinsentido, 

con la nada que postula el existencialismo como base de su filosofía: Reynaldo, Pedro Juan, 

Magda,  como  la  mayoría  de  las  subjetividades  emergentes,  no  saben,  no  quieren  saber, 

profundizar ni replantearse su situación, porque tal vez sea ésta una forma de caer en la locura o 

la angustia. Es más conveniente salir a conseguir dinero o simplemente disfrutar: “Aquí todos 

esperan. Un día detrás del otro. Nadie sabe qué espera. Los días pasan. Y el cerebro se embota. 

Eso es bueno. Tener el cerebro embotado es bueno para no pensar. A veces pienso demasiado y 

me desespero”. (Trilogía, 237).

El existencialismo de la supervivencia que proponemos elude la angustia, está alerta, 

sabe que debe evitarla. En su lugar, sus protagonistas se fortalecen, buscan crear a su alrededor 

una coraza porque saben que la realidad es dura, y cada día se establece en ellos una batalla 

entre interior y exterior. 

Esta coraza no sólo sirve como un dispositivo para sufrir menos: también opera como 

un aislante. Cada instante la conexión con el afuera se vuelve menor, el interés por el otro, por 

el  contexto,  decrece,  y  el  descompromiso  gana  lugar.  El  reiterado  tópico  de  la  insularidad 

cubana también se hace presente en nuestra hipótesis: la visión se vuelca sólo hacia adentro, el 

afuera queda lejano y extraño, ha perdido el interés de las subjetividades Postrabajo.



En  este  existencialismo  no  sólo  se  anulan  proyectos  individuales  -como  el  trabajo 

estable, el ahorro, la vivienda, la familia-, sino que desaparece un posible proyecto comunitario: 

ya  no hay lugar para  la  creencia  en utopías,  ideologías,  ni  en la utilidad de la protesta.  El 

aislamiento alcanza su clímax: 

Ese instinto de conservación bien desarrollado es una de las caras de la pobreza. 
Pero la pobreza tiene muchas caras. Quizás su cara más visible es que te despoja de 
la grandeza de espíritu. O al menos de la amplitud de espíritu. Te convierte en un 
tipo ruin, miserable, calculador. La necesidad única es sobrevivir. Y al carajo la 
generosidad, la solidaridad, la amabilidad y el pacifismo. (Trilogía, 153). 

De este modo, el presente se forja como único asidero de los personajes. Su vida, absurda por 

falta de sentido y dirección,  adquiere los móviles  únicos y efímeros  del  autoabastecimiento 

diario y del vivir intensamente cada momento, disfrutando del  ron, de templar, de la música, de 

la marihuana. La proliferación de las menciones acerca de la nada, la inutilidad, el tiempo que 

corre (y corroe) sin que nadie se altere, dispone como tema medular al existencialismo de la 

supervivencia en las obras que analizamos: 

Su suerte y su desgracia es que vivía exactamente en el minuto presente. Olvidaba 
con  precisión  el  minuto  anterior  y  no  se  anticipaba  ni  un  segundo  al  minuto 
próximo. Hay quien vive al día. Rey vivía al minuto. Sólo el momento exacto en 
que  respiraba.  Aquello  era  decisivo  para  sobrevivir  y  al  mismo  tiempo  lo 
incapacitaba para proyectarse positivamente. Vivía del mismo modo que lo hace el 
agua estancada en un charco, inmovilizada, contaminada, evaporándose en medio 
de una pudrición asqueante. Y desapareciendo. (El Rey 159-160).

El punto de partida fue contextualizar las subjetividades propuestas por Pedro Juan Gutiérrez en 

una Sociedad Postrabajo. Este modelo de sociedad emergente, en el cual el trabajo asalariado y 

estable ha dejado de ser la base de sustento y organización de una sociedad, y en cuyo lugar 

afloran otras formas de (no) organización de la vida y las costumbres, mucho más ligadas al 

disfrute del aquí y el ahora, al no preocuparse por un mañana que de todos modos será incierto, 

al  “sálvese quien pueda” y al  aislamiento,  creemos,  no es exclusivo de Cuba en el  Período 

Especial. Consideramos que este modelo social se extiende a gran parte de América Latina a 

partir de los años noventa, con los inicios del neoliberalismo, y que continúa hoy en día.

Este contexto que forzosamente atraviesa a las subjetividades que en él habitan, traza 

las líneas de un nuevo existencialismo: éste no aparece gracias a la reflexión filosófica, sino a la 

situación social. El existencialismo de la supervivencia impele a buscar el sustento y el disfrute 

para el presente inmediato, apologizando el instante, cerrando, cercando y aislándose del futuro. 

Los personajes que analizamos nos lo han demostrado, aunque estamos convencidos de que no 

son los únicos. 
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